
Hiera pronto el frío, él aire y el sa-

cudimiento de las olas agravaron su

mal ; el delirio se apoderó de e'l y tu

- REGULATE THE

EL INDEPENDIENTE.

Los Aduaueros.
Hace algunos años, el inspector ge-

neral de aduanas de Córcega me llevó

consigo en uno de los muchos viajes

que hacia de continuo á la costa. Y

aunque no le parezca, era un viaje lar-

go; cuarenta dias en el mar: poco

más ó menos el tiempo que se necesita

para ir y volver á la Habana, y hecho

en una vieja barca en la que no tenía-

mos para abrigarnos del viento, de las

olas y de la lluvia, sino un reducido

sitio cubierto con una tela embreada,

en el que cabían á duras penas una

mesa y dos camas pequeñas. Así es

jaba, y entonces, fijándose en las mi-

radas de sus compañeros, en el oscuro

rincón endonde el pobie estaba se,

lejos de su familia y sin so-

corro, las lágrimas asomaban á todos

ojos y se oían largos suspiros.

Esto es todo cuanto arrancaba á

aquello obreros del mar, llenos de re-

signación, el sentimiento de su propio

infortunio.

Nada de afección nada de palabras

vanas.

Un suspiro y nada más.

Sin embargo, me engaño; uno de

ellos al pasar junto á mi para echar

un poco de leña en el fuego, me dijo

por lo bajo, con voz anegada en lágri-

mas:

Ved, señor! no todas son alegrías

en nuestro oficio.

Alfonso Daudet

interrumpidas entre los asistentes con-

tinuaron.

Entonces, Edmundo Lurcau vio (pie
se acercaba á el el viejo ugier, y lo mi-

ró sin cólera.

Habéis hecho mal cu casaros, dijo el

viejo entre dientes.

Lo sé, replicó Edmundo, con un
movimiento de labios; y agregó:

Estaos anuí; quiero deciros una

palabra, como os llamáis?

Juan.
Y como si le dies: una orden rela-

cionada con la ceremonia, Edmundo
lo llevó á un lado y con viveza:

Decidme loque sabéis. 'Lomad, he

aquí cíen francos.

Yo? Yo no sé nada, señor, dijo el

ugier sonriendo.

Vos no sabéis nada? Vos no me co-

nocéis?

Pues no, señor.

Pues entonces, miserable, por qué

me decís que he hecho mal en casarme1

El viejo ugier hizo un ysslo.
Es mi opinión, señor. Yo conside-

ro que hacen mal en casarse. Cada

uno tiene el derecln de expresar su

opinión, no es verdad?

Ai nu.no Caius.
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vimos que ab Jidar.

Después de mucho tiempo y de mu-

chos esfuerzos, entramos á la caida de

tarde en un puertecillo árido y silen-

cioso, animado solamente por el vuelo

de algunos pájaros.

Al rededor do la playa no se veía

otra cosa que algunas rocas muy altas

y varios grupos de arbustos siempre

verdes.

Abajo, en la orilla del agua, apare-

cía una casita blanca con las maderas

pintadas de gris ; era el puesto de la

aduana.

En medio de aquel desierto, ese edi

ficio del estado, numerando como una

gorra de unilbime, tenia algo de si-

niestro. A tan triste asilo condují

mos al desgraciado Palombo

Al entrar en él hallamos al aduane-

ro comiendo delante de la lumbre con

su mujer y sus hijos; todos estaban

muy delgados, amarillentos y con gran

des ojeras, producidas por la calen-

tura.

La madre, joven aún, tenia en sus

brazos un niño de pecho y tiritaba al

hablamos.

Este es un sitio muy malo, me dijo

el inspector, y tenemos que cambiar

empleados cada dos años, pues las fie-

bres pernicíozas los diezman.

Para atender al desgraciado Palom-

bo hacíase preciso buscar un me'dico

en Sartene, á siete ú ocho leguas de

allí. Quien habia de ir? Nuestros

marineros csraban demasiado cansa-

dos y era muy largo el camino para

los niños.

Entonces la mujer se asomó á la
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la alfombra, con un movimiento de

cólera, derijíendo una ojeada á todos

la los procurando descubrir al imperti-

nente. El viejo ugier permanecía de

la puerta por donde e alcalde iba á

entrar. Su asueto era insignificante;

vela traquilamente por la ventana de

la sala que daba sobre los jardines.

Transcuríeron algunos minutos, y al

fin la puerta se abrió y el ugier gritó:

El señor alcalde, señores.

Todo el mundo se puso en píe. El al-

calde se inclinó ligeramente y se di-

rigió hacia el bufete. El viejo ugier le

acompañaba con respecto, y al volver-

se á su sitio, mientras que los invi-

tados se sentaban de nuevo, murmuró

por la tercera vez, do manera au? el

novio udo oirlo:

Que mal hacéis en casaros.

Eas manos de Edmundo se crispa-

ron ; estuvo á punto de cogeilo por el

cuello, pero se contuvo ánte la enor-

midad de ese escándalo.
El viejo había ido á coli carse en un

r neón de la sala, con otros dos ó tres

ugieres, y contemplaba la ceremonia.

Edmundo lo percibía con el rabo del

ojo.

Las formalidades comenzaron. Ed-

mundo nervioso se mordía los lábios,

pasando con una especie de rábia, en

el imbécil, en el miserab'e, sí el mise-

rable; en ese ugier, en ese criado que

se atrevía á permitirse una grosería se-

mejante, y no só!o dentro de un rato
iba á hacerlo arrojar de la alcaldía,
sino que ademas le administraría en

a'gún pasillo la corrección merecida.

El picaro ese le amargaba esc día

con esa broma indigna. Porque Ed-

mundo estaba turbado: sí, Dios mió!

él no lo disimulaba ; estaba turbado,

intiieto fui uso Había mucho de

lantástíco, mucho de sobrenatural en

ésta aventura. Jamás, en la vida, se

había visto á un ugier de una alcaldía

dear á un novio, cinco minutos ántes

del matrimonio, que hacía mal en ca-

sa: se. Si éste hombre estaba loco,

ésta no era evidentemente la primera

vez que su locura se manifestaba, y en

éste caso se hubiera sabido, no le ha-

brían dejado desempeñar esas funcio-

nes. Si no estaba loco, es que tenía

alguna razón grave, sería, decisiva;

pero que? que?. Esta inquie-

tud era insoportable.

El alcalde había terminado la lee tu

ra de las actas y comenzaba la de los

artículos del código que tratan de la

dicha de los desposados.
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puerta y llamó en alta voz: dfic1 haccre comi,rení,cr que
Ceceo," y vimos entrar á un muchacho esas rMones nQ mn 8uficen,c, ra
alto y vigoroso, verdadero tipo de ca- -

.ador furtivo ó de banditto, con su ba

rretina de color oh.;o y su zamarra

do piel de cabra; al desembarcar le vi

sentao c'e'ante déla puerta cn su

pipa en !a I o:a y la escórela entre l.s
piernas, más luego no sé porque huyó

al aproximarnos.

'Pal vez creyera que iba algún gen-

darme con nosotros.

Es primo mió, me dijo la mujer

cual sí tratara de desvanecer en mi ce-

rebro alguna idea considerada por ella

"11 1
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Y después habló con él en voz baja, acostUmbiado. Unod esos empleados,

señalando al enfermo, y el moretón in-- ! un vtj0 je f1S0nünia purluna, ila de-

clinándose sin responder, saiió, silbó grupo en rupo, diciendo: "el señor

á su perro y partió echándose la esco- - Acalde no tardadará. " Al pasar cerca
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que daba compasión verá nuestros po

bres marineros cuando reinaba mal

tiempo; sus caras chorreaban, sus tra-

jes humeaban como la ropa mojada de

lante del fuego, y ;n medio del in

vierno esos desgraciados pasaban en

tal estado días enteros y las noches

acurrucados en los bancos, tiritando y

mojados también, pues á bordo no se

podía encender fuego, y la orilla no

se podia alcanzar.

Pujs bien ; ni uno de esos hombres

se quejaba, y en los temporales m:is

rudos los vi constantemente con la

misma placidez v el mismo buen hu-

mor.

Y, sin embargo, que triste es la vida

de los marineros de las aduanas!

Casi todos están casados, y tenien-

do mujer é hijos, pasan meses enteros

fuera de su casa, ondeando aquellas

costas tan peligrosas. Se alimentan

con pan duro, enmohecido algunas ve-

ces, y cebollas silvestres. Jamás be-

ben vino ni comen carne, porque cues

ta demasiado, y ellos no disponen más

que de quinientas pesetas anuales de

sueldo."

Quinientas pesetas anuales!

Ya os podéis figurar lo iluminada

que estará su choza y lo b!en calzados

que andarán sus pobres niños.

No importa; aquellos hombres están

siempre contentos y a'eres.

Delante de nuestro sotechado, si así

puede llamarse, habia una tina llena de

agua de lluvia, en la que la tripulación

venia á beber, y recuerdo que al últi-

mo sorbo que tomaban aquellos pobres

diablos, sacudían e! vaso y pronuncia-

ban un ah! de satisfacción, que si pa-

recía una expresión de bienesiar cómí

co, era ciertamente enternecedor
El mis alegre y salíslecho de todos

era un costero del estrecho de Bonifa-

cio, tostado y rechoncho, que se lla-

maba Palombo.

Siempre estaba cantando; hasta en

el peor tiempo.

Cuando las olas mecían con gran

violencia el barquichuelo; cuando el

cielo, cada vez mis sombrío, amena-

zaba tormenta, y cuando todos con la

mano en la escota esperaban la ráfaga,

entonces en el silencio y la ansiedad

que reinaba á bordo, la voz tranquila

de Palombo entonaba:

No, monseñor.

Ks mucho honor.

Lísceta es bue. . . .ena.

Siga la fae. . . . cna.

Y por mis que soplara el aire ha-

ciendo crujir c! velamen, sacudiendo

é inundando la barca, el marinero pro-

seguía su canción.

A veces, cuando el vendaval rugía,

no se oían bien las palabras; pero en-

tre ráfaga y ráfaga el estribillo volvió

á escucharse sícmpie:

Lisceta es bue. . . .ena

Siga la fae ena.

Un día, sin embargo, en que ti
viento era muy fuerte y llovía mucho,

no le oí cantar. Era cosa tan extraor-

dinaria, que saque la cabeza lucra de

la cubierta y exclame' :

Palombo no se carta) a?

Este no respondió.

Estaba inmóvil, echado debajo de

un banco, y cuando me acerque i el,

castañeaban sus dientes y &u cucrio
temblaba dominado por la fiebre

Tiene una pountoura, me dijeron

con tristeza sui compañeros.

Ix) que llaman poun'.oura es un do-

lor de costado, una p'euresía.

No recuerdo haber visto nunca nada

tan Ugubre como aquel cico plomizo,

aquella barca chorreando for todas

partes y aquel pobre enfermo envuelto

en un viejo abrio de cautehue que

relucía en el ajua com) ina piel de

foca.

La Opinion de Juan.
Los novios y los invitados habían

entrado al salón de los matrimonios y

lo llenaban por entero, pues las fami

lias de los dos desposados eran rica,
numerosas y simpáticas. Los Lurean y

los liusson, ocupaban en su cuar tel dos

de las placas principales entre los altos

negociantes, y era una nueva fortuna

que el heredero de una de las dos ca-

sas, se casase con la hija única de la

otra. Bajo otros aspectos, la unión

parecía perfectamente adecuada: Ed-

mundo Lurean tenía 28 años y Enri-

queta Busson 19. El era un joven

bástate guapo, de bigote negro ; ella

era fresca, rubia y gentil. Cuado le

haban prol,ucsto se llialrm0nÍ0 r no

había hecho sino sola objeción: que

no quería casarse sino hasta la edad

de 35 años, ni hacerlo con uní joven

que no hubiese cumplido 21 ; pero no

m Jo tan buenQ CQmQ h
Srta Husson R, da Sü,cmne

Mmawu ,Ueran estaba enteramente
,(kdddo dkhov resintcndü so

,o csa Je inquictU(1 á ,a
. ,

1 o -

que van con frac negro y corbata blan-

ca á presentarse ánte un funcionario

público.

El Alcalde en persona debía unir á

los jóvenes esposos, y se sabia de bue-

na fuente, que pronuciaria alocución,

todo esto hacia la ceremonia muy

del novio, murmuró sin mirarlo y c orno

si hablase consigo mismo: "hace us-

ted mal," y después se alejó murmu-

rando entre dientes :

Que hago mal! y en que? pensó

Edmundo. Soy un árrJiJ v No es á

nuien él ha dicho eso,

El alcalde tardaba en llegar. Las

conversaciones comenzaban entre los

concurrentes. Algunos se habían pues-

to de pié y los ugieres les hicieron

señas de sentarse. El viejo repetía

con impaciencia: "El señor alcalde

está en la sala contigua ; viene e:i

y avanzando de nuevo har ía

los novios, les dijo: "Servios sentaros

en esos dos sllones."

Mientras que Edmundo maquinal-ment- e

se sentaba, oyó al ugier que

murmuraba de r.uevo muy distinta-

mente:

'Que mal hace usté 1 en casarse.'

En esta vez s', pen ó E 'mundo,

sin lila a í mí A piien s: .l'rge.
Que me quiere decir ese imbéci. '

Frunció el entrecejo, alargó disci e. a

mente el biao para asegurar al vi j .

empicado; pero éste ya haoía dcapaic
cido.

Habéis oído lo que ha dicho ese

hombre, Enriquctta? pieguntó d su

prometida en voz baj.
No amigo mío replicó sonriendo, sin

volver la cabeza para verlo, y ajregó:

Coceéis al u er?

El conté itó:

Eíijue me ha' ía parecido que

dería alguna cosa ; pero no, he de'iido

equivocarme.

j -- No, no, pensaba, no me he e .uivo- -

caj0. Ese viejolo o nc ha dichoque

yo naca nu cn casarme. Si tuviese

tiempo ría á darle una entrada. Lo

haré seguramente te, ués de lacere- -

men a.
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Hecho Horrible.
En una población de Texas, en días

rasados salió una multitud de nidos

de ambos sexos á hacer día de campe,

y después de haber díveitido un rato

con juegos y.tsaltos, dos de ellos una

jovencita de 1 2 años de edad y un jo-

ven llamado John Baldwin; salieron

rumbo á una casa de campo que que-

daba de allí como á una milla de dis-

tancia. Como la pareja no volviera á

tiempo, en seguida salieron alguno en

su busca y no tardaron mucho en hu-ll- ar

á la niña muerta en un bosque.

Mostrala que primero había sido asal-

tada criminalmente y después asesina-

da. Ur.a turba de gente anda siguién-

dole la pista al malhechor, y si es apre-

hendido de seguro que será linchado.

"August
Flower"

Mr. Lorenzo F. Sleeper h very
well known to the citizens of Apple-to- n,

Me., and neighborhood. He
says: " Eight years ago I was taken
" sick, and suffered ns no one but a
" dyspeptic can. I then began tak-- "

ing August Flower. At that time
"I was a great sufferer, livery-- "

thing I ate distressed me so that I
"had to throw it up. Then in a
" few moments that horrid distress
" would come on and I would have

" to eat and miTcr
For that "again. I tool; a

"little of your innl-"icin- e,

Horrid and felt much
Stomach "better, and after

"taking a little mere
Fooling. "August Flower my

Dyspepsia cksap-"pcare-

and since that time I
" have never had the first sign of it.
"lean cat anything without the
" least fear of distress. I wish nil
"that arc afflicted with that terrible
" disease or the troubles caused by
"it would try Augu.'t Flower, as I
"am satisfied there iá no medicine
"equal to it."

Ayers Pilis
Are better known and more general,
ly used than uny other cathartic.
Siijrar-coated- , purely veretali1e, mid
free from mercury or any other inju-

rious drug, this in the ideal family
medicine. T hough prompt and chit-(reli- c

in their action, the use of these
pill! attended with only the Ust
results. Their effect is to strengthen
mid regulato the organic f unci ions,
being especially Irtiielieial in the
various derangements of tho stom-

ach, liver, and bowels.

Ayer's Pills
are recommended y all the leading

physicians mid druggiM, lis tho
most prompt and effective remedy

for biliousness, nausea, costiveness,
indigestion, slnggisliiicHH of tho
liver, jaundice, drowsiness, pain In

the side, pud sick headache ; also,

to relieve colds, fever.i, neuralgia,
ami rheumatism. They aro taken
with great benefit In chills and the
diseases peculiar to tho South. 1'ot

travelers, whether by land or ea,

Ayer's Pills
nre the ltrnt. and nliouM wvn
omitted III the outfit. To
their iiiedirihrtl ii'rty in ,l f.U
mate, th7 are iit up i.' UU. m
well ai
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Edmundo diiigió una mirada hacía

ti viejo picaro, siempre inmóvil en su

rincón, Cosa rara! la mirada del

ugier no era ya irónica, por el contra-

rio, era dulce, paternal, y hasta pare-

ció á Edmundo que expresaba com-

pasión.

El novio no pudo dominarse y tocó

la lechera de su camisa con el índice

de la mano izquierda como para inte-

rrogar, como para preguntarle:

Es á m, á mi mismo, á quien vos

os dirigís? Soy yo, aquí presente,

quien hago mal en casarme? Persis-

tís? No os equivocáis?

La mirada contestaba:

Sí, sí ... . sois vos mismo .... des-

pués se dirigía á otros objetos.

Durante un minuto, Edmundo fué

presa de una terrible angustia. No,

el ugier no era un loco; el ugier no era

un miserable bromista; el ugier sabía

una cosa ; el ugier se interesaba á

Edmundo. Al verlo en ésta sala de la

alcaldía, en los momentos de casarse,

en los momentos de hacer su esposa á

Enriqtu'a, se había asombrado prodi

giosamente. Debía ser poseedor de

uno de esos secretos de familia, que el

a.ir descubre á veces al primer venido;

on toda certeza él conocía á su pro

metida, él estaba al corriente de un

misterio.

Y iU.inte esc 1., ñuto, multitud de

pcpicias ocurren Íes, de detalles n

significantes, se presentaron a la ima- -
j

(marión de r. Junan Jo y aüigido se

dijo. "Si tiene razón, hago mal en

tasarm-.- "

Era üeinasia I tarde.

Señor Finando Lurca, dijo t i ah al- -

de, consentís en tomar por esposa á la

señorita Enr qu e'a Bu 1?

EdmunJ.jpáf.Ju, ar.i a.UÍ ,aci.-d- -

do, murmuro:
Si, scñjr a'.ca'ie.

Cuta! i v, a 4 .1.4

ki;: t'.l, It

r.cr- - U ur ra.-- . ? u wum.u.
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peta al hombro y saltando de roca en

roca como un gamo.

Mientras tanto, los niños, algo asus-

tados por la presencia del inspector,

se apuraban paia concluir de comer las

castañas y el queso, únicos manjares

que había en la mesa. Y siempre

agua, nada más que agua para beber,

cuando un buen vaso de vino hubiera

sido tan provechoso para los peque-ñuelo- s.

Ah, miseiia!

Por fin, la madre subió al piso supe-

rior para atostailos; el sufrido padre,

encendiendo una linterna, su fue' ú ins-

peccionar 'a costa, y quedamos solos

al lado de la lumbre velando al enfer-

mo, que se agitaba en su camastro

como si hubiese estado aún en el mar

sacudido por las olas. Paia calmar

algo sus dolores, calentábamos ladri-

lles, cjue le poníamos luego en el cos-

tado

Una ó dos veces cuando me acer-

qué al lecho, el desgraciado me (one-

ció, tendióme su mano áspera y noté

que ardía como los ladrilles que sacá-

bamos del luego.

, Triste ve a Ja!

Fuera había vuelto á empezar el mal

ticirqio con la puesta del sol, y en gran

manera revueltas las aguas, dejaban

oír un ruido tremendo producido por

el choque de las olas contra las rocas.

De cuando en cuando el viento de

alta mar entraba en la bahía y envol-

vía la casa ; lo conocíamos, porque la

leña hísporrotcaba sacando llamas

que iluminaban de cuando en cuando

la faz curtida de nuestros marmotos,

agrupados alrededor déla chimenea,

mirando el fuego con la tranquila ex- -

presión que da la costumbre de obser- -

var grandes extensones, horizontes in- -

mcnsti.

A vetes también Palombo se que -
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